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Francisco Tomey resultó ser el ganador del congreso del PP.

Una victoriosa derrota
C asi un 63 por 100 de los votos ava­

laron la reelección de José Moli­
na como presidente regional del 

PP. José María Barreda, presidente 
de las Cortes de Castilla-La Mancha 
y secretario provincial del PSOE en 
Ciudad Real, consiguió en muchos 
pueblos de su provincia, en las últimas 
elecciones, un apoyo porcentualmente 
similar. Molina tuvo el apoyo entre los 
militantes del PP y Barreda en el elec­
torado.

La comparación la expongo para dar 
idea de la poca fortaleza con la que 
surge la nueva ejecutiva regional del 
PP que fue elegida, con la presencia de 
José María Arnaz, en Guadalajara. 
El congreso había sido adelantado unos 
meses con el fin de que se celebrara 
antes que los congresos provinciales.

El razonamiento en síntesis era: Pri­
mero congreso regional, José Manuel 
Molina sale reforzado como presiden­
te, segundo, congresos provinciales, el 
reforzado Molina impone sus criterios 
en las distintas provincias; el liderazgo
6

de Molina se hace incuestionable y se 
acaba una etapa del PP que inicia su 
estructuración regional.

La realidad es que el congreso no ha 
servido para nada y las cosas se quedan 
como están o peor. La lista que encabe­
za Molina tuvo 369 votos a favor de 
los 588 posibles y hay que considerar 
que 250 aproximadamente de los apo­
yos obtenidos provenían de las provin­
cias de Guadalajara y Toledo.

Así las cosas sino hubiera sido por 
Francisco Tomey, presidente de la Di­
putación de Guadalajara y del partido 
en esa provincia, que ha decidido apo­
yar con fuerza a José Manuel Molina, 
el asunto hubiera sido más que grave. 
Cierto que Francisco Tomey ha saca­
do más que nadie del congreso, ha co­
locado tanta gente o más que el propio 
Molina en la ejecutiva y además es el 
presidente del comité electoral, el que 
tiene la última palabra sobre quiénes 
serán los candidatos al parlamento re­
gional y al Ayuntamiento de las princi­
pales ciudades de la región. Todo con

matices claro; pero con capacidad de 
maniobra suficiente como para dar gi­
ros de última hora.

Lo cierto es que después del congre­
so José Bono, presidente de Castilla- 
La Mancha, y única referencia que le 
queda a Molina cuando pronuncia dis­
cursos ante la militancia, puede irse 
tranquilo a otros cometidos sabiendo 
que su casa la deja arregladita y segu­
ra. De hecho lleva 15 días con poca 
presencia regional, quizá por eso de 
que la política nacional y especialmen­
te la de su partido arde por los cuatro 
costados.

Hablando de arder, vaya papel que le 
toca jugar al secretario regional del 
PSOE, Fernández Moltó, quien como 
presidente de la Comisión de Economía 
en el Congreso tiene que sacar cara por 
el insalvable Mariano Rubio. Cierto 
que en esa labor cuenta con el beneplá­
cito de la mayoría de los medios de co­
municación y de los partidos políticos, 
salvo IIJ, aunque los hechos son los he­
chos y el presidente del Banco de Espa-
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